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MUERTAS Y NWHMNES 

Gran SMrtido en harrámental agrícola 
Arados, espino artiflqial, pnlas, aza-
'tlas comunes, azadas pura viQas, le-i 
follas, azadillas, sacadoreí^ de plan^; 
tns, horquillas, crofka, bombas, 

i, bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

1 Efecto» de^a(|«rno y recpoo, ma-
<1U*̂ «̂» y «aafjetnneS en 'djfepefttes y 

Artísticas clases, píedfeatftles, Jafái-
ner*8/ cápi-tchoft» de surtideros, si-

• lk»ís, Hbáiicnsi mesillas y mecedoras, 
" amncHs, ríiuéb'.e útilísimo y de ex­

quisito tíoHfort para pasar cómoda­
mente Jas calurosas siestas del es­
tío. 

TQDO KN ^EL MÜSKO COMERCIAL. 

—PUERTA DE MUKCIA, 38, 4Ü Y 42 
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Ademíi3 del Erejtrón, que así se 
llni^iíba'ei templete de las Vírge­
nes, existe éii e l ' Acrópoli|«n pré-
cíoHo museo de arquitectura y es-
pu;tura, dpnde sé vjs qjje, If a obi as 
(^ dicUt̂ á bellas ^rtes de a^quella 
(:j,ilt4,A'̂ 94l.if!9>:3o«.;». ee<;iM|'.tt 'm&es-
tĵ ti f|^i;l»«e«i guate naodsrndv'C*l 
n»a4fl6.aiDf.0s<úbi;átliB Ui «nt^etlf t t i , 
sino de la actual Greeiá fibtrtaida, 
levantada con los rcatqs r^inq|os. 
fioj^.lVAcrópolis, ea iiúa plaz^ fpr-
Í:W{tt;4*,;|Itt ifií'vici'p na Í̂Í(t«¿'̂  ci|^o 
ciféuifé^ • de Yprtific^i'lg^ 44*íií .̂i48 
,cpa '̂<|(5' 8irv:¿ de ci.tt<ift4í>ia, ^n j a 
jSru^rttt,'̂ ,?' Í;*'ii;idípfníaepC;J4 íte ^ -
té aislo, para SHQU4M ert yugo de la 
d«gi,i0%0i<io o^oiAAfi. 
<) Oeaoaéstde ^róa horas 'd0"Vtaltaj 
siea^pro^bite heladv ittárflioT/ anli 
e:i busca ¿e piso terroso, pues la 
fdaldad, trasmitida á los nervios. 
xát ifinúultaba el caminar. 

Bajé, y sallde^ Acrópolis por una 
red do caminos tortuosos, aromati­
zados por los pinos y mirtos, que 
tanto se pueden recorrer A pió, co-
lúb en caiTÚage, hasta de^emhoqei' 
eiiun paseo de Ronda, que circuye 
el Acrópolis. Este era .rodeado en 

la cél«hr»! antigüedad, por la sabia 
Atenas; así ©«qwft, si'bien| laá fal­
das NE. 'johstfttíyen la Atenaii mo­
derna, lasfaMás SO. y deruAs ex­
tensión Hacia'ólPireo dejan forinar 
üna'ide'adé la grandiosidad y gusto 
de la Atenas antigua, merced á' 
las ruinas de que están pobladas. 

Del Filopapo, colina á dos kiló­
metros del desfteflWj) d«l Aeró,poli«, 
ea difícil^ forrwarao idda. Sólft be 
raarcba;aobre escombro» y queda 
arriba no más que u^a pared en 
mármol, cuyas estatuas, ya huma­
nas, ya ecuestres, denotan ser el 
extremo de un templo. Sua mutila­
ciones de cabeza, brazos y piernas 
y 5as infundadas explicaciones de 
lo» guías le ponen á uno en la in-
certidumitre y obscuridad-

A espaldas del FUopapo hall» 
uno, con placer y asombre^ un lu­
gar histórico: la eieuftorable prieión 
de Sócrates; aquella cárcel, dónde 
aquel filósofo prefirió beber lá ci­
cuta antes que adorar los'ídolos, 
«pesar de no conoéer él Evang^elio. 
Y debió ser por proftjtida convic­
ción la resolución por él tonaada^ 
p'ie.s dada la original construcción 

es^ernúza de poderle escapar. Di­
go de construcción original, porque 
s.endd áo fortna la '^e una verdade 
ra tinaja, de anos trea ipetroa,^e 
altura, sin dnáup luz ni ^b.ertur^ «l^e 
la dé la boca, cuasi eerr,ada, no po 
dlí}^|í;.«^larl,aj, Ai.agffjft^e^rlft poique 
tignp9§o««9|ibúertii 1^ unn pstqaefia; 
i9{M:ató»tuiveU($r4 »«(ural ham^dad y 
ibeia^óa deMwamortifieariede sobra. 

Una ^ ÍA» j^lRCJpalet idea? que 
me detBiiláÍ>iin, era l¿ ide rikitat'ól 
Areópági»,¡rfíHios¿ écotíiervadó que 
fuese. Pregunté con interés por él 
al guía y hie dijo que all i ,al O., no 
muy lejos, quedaba, y allí pop diri­
gimos. ,¡Q,#píWcer sentí» fol 

El famoso Areé^ago que ^ o bus­
caba, era el loca.1 sagrado de los sa­
bios, de los,filósofos y de la adi^l-
nlstraci^B de jipticia. Era ftlM don­
de se abrazaba ó rechazaba uin 
DiofjUaa escuela, «na idea; por 

esto el griego Saulo, convertido con 
el nombre de Pablo, éti-eniasiaíta 
apóstol de Cristo y su bnev» eicae-
la; iba alil pa>ra «traerM fi poté&te 
contingente de aqueíleé doctwee 
en pro del Evangelio; y alH aéadió 
con un fundado motivo:' habiendo 
visto el fanatismo dé los antiguos 
griegoaque>ea virtud de.su poli-
teismo, parf t^i^o se 

para las miesea, Cu 
amor, Venus pai*» el p' 
para la guerra, fiierc 
comercio. Caco para e 
etc., dijo, dirigiéndose á lo» Areo-
pagitasó filósofos: «he visto que,: 
con el afán de elegiros Diese», uno 
de vuestros altares lo tciíeis Vacío, 
consagradlo &\ Dios descoúoeído, 
por si dejarais alguno, apesar de 
los millones que adoráis. Efectlvá-

ftoente tal descuido tuvisteis: yo 
vengo á predicaros este Dios desco­
nocido, que á la vez es el único que 
existe.» Empezó entonces sus expU 
caciones. Unos ancianos, jueces y\ 
^h ios creyeron, otros Je.aupüoaroai 
que volviese, y p<«" tres sábados 
consecutivos, día de audiencia pú. 
bllca, diseuti«reh f eseadtl&aiíén 
l i s sttgraias «fr i turas , acipfohdo 
súfS explicaciones coMc verd£diél-áir| 
el Aredpag^i^'a Dionisio^ ¿ quien 
San Pa^blo des;|[oó oliía^ de At^* 

Este hecho estaba recordando, 

nábamós;;jBf ^ R p ^ i ^ ; .haWW ?* ÍTÍf 
bufla^>i»(l«<r tM»»í»tfr«sw«fc|(fe GVHM»-
do loJik .d<99}(08Í4R! \\ñSft^-é WM 
ázida, i>«»o ipítaoft sMperfieÜ «A du^ 
vm p̂ ifldf »,< despjués de áalti^ 3^100» 
zanjaparasNuarnes en el^ceiitíro; 
dljoitte W gviní « ^ ü i i>íí̂ 1íú« •til 
Aréópaifoí. aquellas zanjál recibie­
ron sus ciitoientos y murop. jlíl «¿j 
los pírüiéntos (juedó plsdrá i^^re 
pledrA*!» ,V \, , "' j ^ 

Tod§ lo « ^ por/el Oeste, hfst» 
el Pir?^, ÍU|e>A^tnas, M* ,d«»»P*fH 
cido; todo es e!kieiv*doi solo k»ci« 
el E. e&istea roina» y i?eetti^dqsim-< 
portan!^. I^<^reáattios, |»a«B, hacia 

tal sentido, haéfa éituárnos A la há'] 
jadk^tfél Acrópolis que, á juzgar 
pof laá columnas, cimientos, esta­
tuas, los teatros de Herodes y de 
BfpQ, fuente de Eolo, templo de 
Júpiter, «uros , mármoles y jarros,; 
que yacen por doquier, me conven­
cí do que el centre de la antujuisi-
ma Atenas rodeaba di Acrópolis, 
como lo va rodeando la Atenas tm^' 
derná; • • '•' '• -': •' - ^ ^ ;̂ 

• (Continuará.) 
MODESTO MARTI, 

9UCHA IMPREf ^ . 

TIJERETAZOS 
El Sr. Gamazo qaiereque hay» crisis 

ante^de las vacsciopos p«rlara«ntarias. 
Y espera que el seBor Ministro de Es' 

tado, lî  facilitará retlr<«ídosB del Go-
Gierno. 

Y BUS amigos lo repiten para que co­
rra. 

Pcí^, por mi parte no le pocgo veto 
á la DO.ticia. 

Üorrá pues. 

Cuenta un p«ri<Miei> ana «t sefler Gen'* 
ded«iP>*cte ha feliqitado: kU. GMimilU 
Ferijsr, por in#t«v»BÍ40 4 J» Presiden" 
eÍH de la,R^ábUeaf 

¿CoD 6 sin reservas rafa tales? 

Ha ^fetto..il-s«ff«rSif»s'«« q « * i M 
d»fU$ ^ 1 ^ ^ abiertfw 4tsau .qae ia eo^ 
«UMi3?tta$a<Íw|i4taflgil»í.^^' ' V 

PilH^Í)t¿mobea. 
^pfi^iwte coa» «o te eorr* pria» é la 

•jMftiStóQ. 

EjD'Qíbeda han apareeide ai laisQie 
Uaropo la jrW|^~ fJe.fl|Q^cera. 

Así se concilir i¿do. . 
Y mientras )«I^Sk se tiia«re corroida 

por el deTastador^inseelb, el vinioaltor' 
perece por el miorelAo. 

Asíase se sobrevive ¿ la propia des­
gracia. 

KB Soria te promovió estos días un 
tfuaalt» popular contra un inspector de 
polieia qué trátd de detener & un indi­
viduo, resultando dicho inspector heri 
do en la cabeza por ana pedrada Ó un 
pialo. 

tÉria 
.^cMocfeí^etel. !'i -'»-' 
Peeqiie ̂  doisr sena el miÜM», ^ '^^'^ 
Y ̂  «tropeitiy á ia «utorivMI bmsbMB^' ^ 

Oice «füfi-BMMtlfMesitKh. •'•^- < - > '• 
«AjreKoearriiitiM ¡ri*^ «setUdM^ éó 

un enteenttalq 4e4»e«N« de< Lartcw^ tpm^-
qm um^WTitt «airó' Mp-.)dlerftfidoíe'des­
una eatttidad rwíatlTameDte inpet-tante 
de diosro^ 

El escándalo fue mayúaealo y Sé ha 
comeayidA mucho, dédodévdwie tiá 
graves! eooteeaéncias qfie apuiot&Bamor ' 
hace.poo0s;diiah 

SÜ JusKddo eiiUeode en el aaeeso y 
prolftto.BAbreiiiuB á que atenernos*» 

EkH> tiene todas las trazas de nna co­
branza de b s ^ ^ . 

Digo,, ipe parece. 
t e parece • le mismo á «La Unióu 

Men;i^tíl9> 

• v.,Ka»M»«MH»fe sásSai»*'«s^*''^'->**-» 
*ífcS©t«fl|«9«atW3**S*6e'' Wi j * * «awife-í*****'* ¡-M^-' 
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claVo Aubakr, triste y sonibriu, con la palidez eu 
la ¡frente, y el fn^or retratado en tos ojos. 

. jfil/fiBU-, acostambraictoá leer en el semblante del 
MÍrieaue, palideoití, proviendoona^raaéesgrjicia. 

•~4(^Bü& 3iMBaieBéf Achmkr? lapsegoMÓ. 
'~ —El ángel negro, seOoi' posa sus alas sobre tu ca­
sa, jecptestó. coa rueca voz el esclavo; y bueno será 
qUithujras si no té encuentras dispuesto ¿entregar 
si rey: lii'^amigo el cristiano y la dama que has en-
conti'ado en la morada del saoiün. 

^MitsatMáUéide isóléra al escachar «Sta cueva. 
--̂ ÍP«re<(BÍen ha podido decir al iey,:ié6clamó, que 

eSa nmgerB&sea nna detiiiH esclavas trasladada dés-
d» el patache ^ la AZttbiaá mi harem de lw.Alhara-
bri! 

^Sefior, contestó el esclavo, como me erdenaste, 
:q«Bda|e4sw'áaiu«'al rairadüf«de la tórre eíu ser vis-
:tê de»e(jo» .vivientes;-'^! Oapitaa Gasten dormía en 
tf#to sulweiM»<di!ra#, y las otras eHítávaii estálwn 
teláxsMlaeent^ hiirea. Ap^ás hábia 'esOlareefidO el 

>di% füáedo «»tlaba|ieéta«ie^ baj¿ á-Ht cábailirizá' y 
OM puse A jfli4>iiir «u eaball» da IfUerrü 8Mh9̂ Í< 

—¿Y bieq..,i)it^WOi oen impaciencia li««t> 
-T-Haeia m m(wi|nio <|aie estaba en i« <»kíalleriza, 

:eiiaU4faKewttehj^eL^ide.da¡una gosla tuá diMtea-
nieqte^t^l^l iqQ&.par«Bi<É hal̂ M» d^oe9)d##e^sóbre 
tu alcáy.ar los arcángeles del sétimo eielft.*' *: •' 

'N tanto MaSá sehabia trasladado á su alcázar 
eto lA Alheasbra Wi listando consigo el co-

^ frecillo de hierro que habla encontrado en la cámara 
•is4í - .^tetada. • ^ ' • 1 ̂  

Al entrar en «retrete se presentóla «u vista el es* 

11] E»t|,|ap¡á̂ »y era un departamento c|«i V>̂  It^ »• «o-
noce com<> .̂|f|íi.|'«aí; baee itlguw» a*«» e«ta^ I» raina, y 
ante élso vefan casl,entaÉr>4o* i>?<>'>, baflois ,de ..nt̂ riael; al-
guii iiémpV'áMpues ¿1 brigadier* de ingeDierog seA'or Tertfel, 
rettaaró t^^uros, acabó de cubrir loi bañoi, sobre'loa cua­
les hizo utt' jardin, y la rodeó de una tapia de tfefíi, tal 
como se vé̂ ahora (jue escribo estaleyenda. 
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armas de tus hijos contra el pe^ho de su rey y de su 
patria! ¿Por qué te trato asi? ¿has.olvidado^ira'mi 
l«rgo abandono, mi cautividad, la d^ Ui4 biio¡ i* san­
gre mnsalmana vertida por tu cauca, el enimigo 
que asienta insolente sus reales en la vega alMatado 
por las guerras civiles que tú has encetdido? ¡Por 
qué te trato así! ¡crees engañarme con el menUdo 
arrepentimiento de tus bi,¡os, cuando vienes á darme 
el golpe de misericordia^ á termina^ la loeha eil|>e' 
Qada entre nosotras de celosy eeloa de Ofllo .ái odio, 
^dc 8»ngre á sangre, d^honrándoiRe ftnlislQs ojos 
de mi íijol ¿Por qué te trato *fí?. ¡oh! ¡̂ ve» fooini-
gó, ven! \: V 

Y arrastró furiosa, colérica, rugiente, A Zeraya, 
que aterrada, trémula, sonrojada se dejaba conducir 
por su inexorable rival, á la miama, poei^ta por doade 
habia desaparecido Maza. i: j< i ; 

Y f.sl atravesaron u»a galena, na Vjesiti'bBkij y en­
traron en un retrete pequeño y,oscuro. -i 

Aixa no se detuvo hasta Uegar J.»»¡diván «siaca-
díoep un ángalo de éi; la ah(>mt|a efUbba svrellada, 
y levantada una de las baidq^is. Ü ' f ^-

—Ciiénta, le dijo Aixa,! llega á,la s«tUna..iÉ)4il mi­
ra, está vacia; antes qiic tú ha i l e g a l otro^Iaabel 
de Solfs; las pruebas de un amor desdicha^ A que 
me arrastró el Bbfiíjdpno,y laj(?rtteldad.4e Abon'i Has-
sán tíá'n áesaparetHdo, y tú «stás en rai.poder» 

ifrJ.^ 

k 


